
bientales y tecnológicos”, asegura, y 
aboga por “aumentar el prestigio de 
esas enseñanzas y sus alumnos”. Para 
lo que se hace necesario “que los cen-
tros docentes cuenten en sus instala-
ciones con minifactorías”.

Y si la escuela no puede tener de 
momento estas instalaciones, al me-
nos que la empresa se ponga a ello. La 
Cámara de Comercio Alemana, que 
ha estado lanzando seminarios onli-
ne con casos prácticos de empresas 
estas semanas, destaca el de la empre-
sa de ingeniería Deutz Spain, en Tru-
jillo (Extremadura), que, además de 
tener su propia escuela de negocios, 
que no ha parado, consigue dar for-
mación práctica a los chicos gracias 
a Internet. “La gamificación y la rea-
lidad virtual para centros y empresas 
han cobrado gran importancia y se ha 
podido dar continuidad a ramas téc-
nicas y procesos productivos”, apunta 
Tanja Nause, directora de formación 
del ente alemán. Para ella, “la digita-
lización forma parte de las enseñan-
zas de la covid-19. Y eso no significa 
que los alumnos tengan ordenador 
en casa, sino mantener la comunica-
ción para una formación a distancia 
innovadora”. Asimismo, en su opinión, 
“tanto las empresas como las escue-
las que ya habían hecho este cambio 
al online han sido más ágiles en es-
ta crisis”. Y refuerza la idea de que las 
escuelas necesitan “más autonomía”. 

La motivación es clave
Algo que se ve muy representado en 
la escuela pública, que ha hecho un 
esfuerzo “difícilmente valorado, an-
gustioso, con un exceso de trabajo”, re-
sume Mercedes Manzanares, direc-
tora del IES Clara del Rey. El centro 
público es uno de los más avanzados 
de la Comunidad de Madrid en el uso 
de las TIC y los medios digitales; de 
hecho, el área de informática es, se-
gún Manzanares “la que mejor expe-
riencia ha tenido”. Pero, en su opinión, 
adaptarse diariamente al aula virtual 
“no ha sido fácil”. “A veces se bloquea-
ba y además tienes que acostumbrar 
a los profesores y motivar a los alum-
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La escuela y la empresa 
deben lexibilizar  
y automatizar  
esta enseñanza para 
etapas que impidan 
el presentismo

Belén Kayser

P
eleando lleva años 
la formación profe-
sional para que se 
la reconozca como 
una educación ne-
cesaria. Había ga-
nado puestos por su 

carácter práctico y la cercanía a la em-
presa. Pero la crisis de la covid-19 ha 
sido un varapalo para la FP dual, la 
que complementa los estudios en el 
aula con la empresa, porque los alum-
nos, ante el cierre de la industria y los 
servicios, se han quedado en tierra de 
nadie. La digitalización, la realidad 
virtual y la resiliencia de escuelas y 
empresas han marcado la diferencia 
para los alumnos que se enfrentaban 
a su último trimestre de estudios.

“El mayor atractivo de la forma-
ción profesional es la práctica. Casi 
todos los que pasan por una empre-
sa durante sus estudios se quedan 
contratados. Se les han ofrecido si-
mulaciones desde las escuelas o re-
trasar las prácticas. Pero esto no solo 
les quita interés y sentido, sino que los 
que quieren enganchar con un grado 
universitario pierden un año”, apun-
ta Silvia Robador, directora de for-
mación profesional de la escuela de 
negocios IMF. Desde la Comunidad 

nos, que se han quedado desorienta-
dos y se han perdido clases a pesar de 
que hemos salvado el curso”. 

Misma sensación que comparte 
Luis García Domínguez, presiden-
te de la Asociación de Centros de FP 
FPEmpresa, que agrupa a más de 270 
institutos de toda España, tanto pú-
blicos como privados. García incide 
en el “ingente esfuerzo del personal 
por sacar adelante el curso” y exige 
“una urgente inversión en los centros, 
en tecnología y en personal especia-
lizado”. “Muchas plataformas no han 
servido; han faltado herramientas vir-
tuales de las maquinarias, equipos y 
licencias, necesarios para capacitar 
a los alumnos”. Es por lo que, para su 
colega del Clara del Rey, “la FP no 
puede mantenerse solo con la for-
mación online”. 

Y si en grandes ciudades ha habi-
do dificultades, el reto ha sido mayor 
en comunidades con gran dispersión 
geográfica. Para Agustín Francisco Si-
güenza Molina, director general de FP, 
Régimen Especial y Equidad Educa-
tiva en Castilla y León, “la crisis nos 
ha puesto ante el espejo, mostrando 
la cara más vulnerable del sistema 
educativo: la presencialidad”. Para él, 
“urge un cambio de modelo produc-
tivo que apueste por la sostenibilidad 
en el medio rural y un cambio de mo-
delo territorial que posibilite la crea-
ción de polos de innovación en todas 
las provincias, adaptados a los poten-
ciales diferenciales”. Y en ese sentido, 
tener una FP que se adapte a eso de 
forma “flexible, innovadora, colabora-
tiva y abierta”. Algo que comparte Juan 
José Juárez, de la Fundación Bertels-
mann, que apuesta por “remar a favor 
de innovación y dotar de mayor pre-
sencia a modelos mixtos como el lla-
mado blended learning, que combina 
formación teórica con soporte digital 
y formación práctica en situaciones 
reales de trabajo”.

de Madrid confirman que, ante la si-
tuación, “los alumnos han optado en 
su mayoría por esperar a realizar sus 
prácticas cuando las condiciones sa-
nitarias lo permitan, aunque esto su-
ponga titular un año después”, cuenta 
Alfonso Mateos, subdirector general 
de Centros de Formación Profesional 
y Régimen Especial.

Escuelas privadas como IMF hicie-
ron la transición casi inmediata a su 
campus en línea. “Esto ha sido posi-
ble porque impartimos módulos de 
administración, finanzas y tecnológi-
cos. Los estudios vinculados a otras 
industrias lo han resuelto peor”, resu-
me Robador. Ni las profesiones sani-
tarias (incluida la química), ni las de 
cuidados a la dependencia han perdi-
do ritmo, asegura Mateos, y los alum-
nos de hostelería se han insertado en 
“menús para repartir en las familias 
desfavorecidas”. Los de fabricación 
mecánica han tenido salida en “la fa-
bricación de respiradores”. 

Para este representante público, 
“la crisis sanitaria ha puesto en valor 
la formación en los centros de trabajo 
y la idea de que la FP funciona”. Y de 
hecho, para él, “hace falta más forma-
ción profesional en todas sus moda-
lidades, más proyectos propios, más 
plazas y más programas de especiali-
zación”. “Son necesarios los profesio-
nales con competencias para hacer 
frente a los desafíos sanitarios, am-

�

Informe alemán 
En España, la formación pro-
fesional adolece, histórica-
mente, de prestigio. Y eso 
es algo que en Alemania no 
ocurre, más bien lo contra-
rio. No solo atraen más ta-
lento, sino que tienen mayor 
control sobre este tipo de es-
tudios. En el marco de la co-
vid-19, el Instituto Federal de 
Formación Profesional (BIBB, 
en sus siglas en alemán) ha 
publicado un estudio sobre el 
impacto de la crisis en la mo-
dalidad dual. “Se estima que 
caerá el número de alum-
nos de esta formación entre 
un 5% y un 10%, pero no se 
cree que pueda repercutir en 
el desempleo juvenil. Sí que 
se cree que muchos de los 
alumnos elegirán la universi-
dad. Además, los sectores de 
la gastronomía y la hostelería 
serán castigados”, asegura la 
portavoz de la Cámara de Co-
mercio alemana. En cuanto a 
los riesgos y escenarios de la 
situación, el BIBB recomien-
da “que las empresas sigan 
apostando por la FP dual” y 
mantiene que deberían ser 
incentivadas con ayudas es-
tatales específicas para la 
pandemia.
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formación profesional

La gamificación y la reali-
dad virtual son dos aliados 
cruciales para suplir la asis-
tencia en este tipo de mo-
dalidad de aprendizaje
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